
El pozo humano y un Pou magistral 
  
Analista muy crítico de la vida matrimonial, el escritor británico Henry Fielding 
se refirió a “este monstruoso animal compuesto de un esposo y una esposa”. 
Ignora este opinante si Lluïsa Cunillé tuvo en cuenta tan pesimista afirmación al 
escribir su magnífica pieza teatral Barcelona, mapa d’ombres, trasladada ahora 
al cine por Ventura Pons. La suya es una película escalofriante, con un 
aliviador contrapunto irónico. El matrimonio sirve aquí de metáfora, política y de 
toda una ciudad, a partir de la soledad de un grupo de personas que viven en 
aparente comunidad: el matrimonio propietario de un piso y sus tres 
realquilados. 
  
En este microcosmos social, donde la palabra tiene el mismo valor que el 
silencio, Ventura Pons consigue la proeza de conciliar cine y teatro de manera 
admirable. No sólo por la utilización de –digamos- subterfugios fílmicos como el 
flashback o el tratamiento cromático de algunas imágenes, sino porque no 
intenta camuflar el origen escénico del material con que trabaja, potenciándolo 
visualmente. 
  
La progresión narrativa resulta aquí fundamental para atrapar al espectador. 
Los casi monólogos iniciales de la profesora de francés (Rosa Maria Sardà), la 
cocinera argentina (María Botto) y el joven empleado de seguridad (Pablo 
Derqui) sirven de pórtico al demoledor mano a mano entre los cónyuges, 
servido magistralmente por Josep María Pou y Núria Espert, con la adición del 
hermano de ella (Jordi Bosch), donde se recrean secretos y mentiras familiares 
enterradas durante décadas. Este matrimonio constituye una dolorosa alegoría 
de quienes, creyéndose vencedores, siguieron en el bando perdedor. “Ganaron 
la guerra, pero perdieron la paz”, ha declarado Ventura Pons, que al final de su 
película repite las imágenes de archivo de los títulos de crédito. Las de una 
Barcelona hambrienta que se lanzó a la calle para aclamar la entrada de las 
tropas franquistas. En esas imágenes reside la clave de una espléndida 
película sobre la derrota perpetua. 
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